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E l  b a n q u e r o .  —  Mi hija cum ple hoy veinte años y es hora 
ya de casarla, k  v e r  si le encuentro un marido entre mis 
clientes. Consultemos el Libro Mayor.

— ¡Un abrazo, hija míal te he encontrado un marido que 
raya en su tercer millón.

—¿Cómo se llam a, papaito?
-  No recuerdo, p ero véá mi despacho;es el folio 43delMayop.
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—  ¡Seis fra n co s  es m u y  caro ! 

- -  ¡C aram ba! ¡es q u e  usted  e lig e  lo  n u ev o ! P ara lo  ba ra to , en tre  u sted ; la se cc ió n  d e  lan ce  está  en  e l in ter io r .

— Según e l rumbo que le voy dando 6 l 
dinero,— decía un joven  rico y disipado que 
conocía  su proiligalidad, pero no sabía con­
tenerse.— me p a rece  que iré á morir en el 
hospital.

— Y á m í me p a r e c e , - l e  contestó un am i­
go,— que á lo que irás es á vivir en él.

Sabiduría es en  los hom bres desconfiar de 
la debilidad de  las m ujeres.—Ditpují.

—La vida es para m í una carga  insopor­
table—decía  un caballero.

— ¿Por qué?— le preguntaron.
— Porque me hallo so lo  en el mundo. He 

perdido mis parientes y mis am igos.
— ¡Cómo! ¿También se  le han m uerto á V. 

todos sus amigos?
— No; pero  han hech o fortuna.

Tonto don Juan me creyó, 
Porque anoche nada habló; 
Y y o , tonto le  juzgué. 
Solam ente porque hahió.

El padre está gravem ente enfermo.
El hijo, que ha quedado viudo recien te­

m ente, llora á la cabecera d e  la cama.
— ¡Anim o, papá!... ¡D ichoso tú , que vas á 

ver á M ercedes!
El enfermo, incorporándose:
—¡Caracoles! ¿no sería más natural que 

fueses tú en lugar mío?

— ¿Qué tal v a ?— preguntó uno á cierto 
am igo que venía de acom pañar al cem en­
terio el cadáver de su  suegra.

— Perfectam ente, querido — respondió el 
interpelado;— estos p aseítos son muy hi­
giénicos.

N ú m ero  in é d ito  para  eq u ilib r is ta  d e  la  bu en a  soc ied a d .

—P ero, hom bre, ¿es posible que sea  usted 
tan tacaño?

—¿Por qué me llama usted tacaño?
— Porque me han dicho que, con  todo y 

sus m illones, en casa de usted se  pasa 
hambre.

— ¡Hambre en mi casa ! ¡Mentira! ¡Cien 
v eces  mentira! En mi casa todo el mundo 
está harto. Yo estoy harto d e  mi m ujer; mi 
m ujer está harta de mí; los criados estén 
hartos de nosotros y nosotros lo estam os de 
los criados.

A la puerta de un Bazar le íase  este letrero:
«No se dejen  Vds. robar en otra parte 

Vengan aquí.»

Tan roñoso un m arqués era 
Que, sobrándole peculio.
L o mismo en Marzo qu e en Julio 
Viajaba siem pre en tercera .
L e  vió en el tren Doña Marta
Y le preguntó después:
— ¿En tercera usted, marqués?
Y él respondió:— ¡Si no hay cuarta!

A. Ribot.

—¿Por qué, teniendo V. tres carreras, no 
e jerce ninguna?—le  preguntaron á don  Luis.

Don Luis exha ló  un suspiro y d ijo  triste­
mente:

— La primera y única casa que constimí al 
concluir la carrera de arquitecto, se  hundió. 
El primer enferm o que asistí com o m édico, 
murió á mis manos. El único qu e defendí 
com o abogado, fué al patíbulo. No me atrevo 
á hacerm e cura, por temor de que el priqiero 
que ayude á bien  morir, vaya al inflemos

Siem pre fué la ligereza patrimonio de las 
m ujeres.— Proprrf «o,

Ayuntamiento de Madrid



LE P É L E - M ¿ L E

N u e stra s  ca ra s  m itad es

E l  m a rid o . —  Hay c o r r ie n te  d e  aire; h azm e la bon d a d , q u er id a , shut the window.
L a  AMIGA. —  ¿P or q u é  h a b la  usted in g lés  á su  m u jer?
E l m a r i d o . — P orque está usted aquí. Cuando hay visita y  pido á mi m ujer algo en español, m e manda á paseo, para de­

m ostrar á las personas presentes que no recibe  órdenes mías. Si, por el contrario, le hablo en inglés, obedece al m om ento, 
para dar á entender que com prende esta lengua.

—  ¡Por favor, señor jefe!, ¡saque usted, ante todo, á mi 
suegra de los escom bros!

— A fe mía, caballero ; he visto m uchos siniestros desde 
que estoy em pleado-en el ferrocarril; pero nunca á un yerno 
apenado por la pérdida de su suegra; m uy al contrario.

— Es posi le ; ¡ ero la mía lleva la llave de m i baúl.

' / />  
V

. J  W
V .'i _, ■ )

P e s c a d o r  in g e n io so

—  Con este anteojo g iratorio, tengo una superioridad 
incontestable sobre mis colegas; veo m is loques, y  no hinco 
el anzuelo sino cuando hay pez gordo.
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rí'

£1 p e in a d o  m ila g r o s o

—  ¿H a salido el am a?
—  No, tío R oque; está tom ando un baño.
— ¡Im posib le ! La he visto esta mañana, y  parecía 

de salud.
t A ®® detiene un coche; dem uéstrenosusted su habilidad.

—  Me adelanto con  gracia; saludo respetuosam ente...

. . .  abro luego, j  co jiendo á la señora, la d ig o :—  ¡Vamos, 
m adrecita de sus hijos! — y  la co loco  en el suelo.

G e d e o n ism o
—  ¡Hola! |un retrato en su sa lón !... ¡Ah! ¡deliciosa! 

¡hechicera! ¡adorable!
—  ¡Usted exagera!...
—  No tal; ¿ y  de quién es?
—  ¿C óm o, im pertinente?... es e l m ío..

— ¿Y  se presenta usted á exam en, tan m al dispuesto? 
No se m olesta asi á un jurado de personas distinguidas, con 
m odales tan poco  aristocráticos. Le falta á usted m ucho que 
estudiar, jo v en ; por unanimidad, le negam os el diplom a
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L a F e  de TÍda

—  ¡Al fin! ¡Rentas vitalicias! A quí es. 
Francam ente, de sólo pensar qu e, en 
adelante, v iv iré  holgando..

—  Usted no puede cobrar su renta sin ¡Dios m ío y  qué laherintol [hace una 
una Fe de v ida ; vaya á pedirla á la o f ic i-  Y Y’ "*
na 748, sección  11, escalera 83, edificio T.

—  ¿ ' na Fe de v ida? No es aqu i... D irí­
jase á  la liflcina 1,043; siga e í u décim o 
pasillo á  izquierda, suba Ja escalera 43 á 
derecha, y  sin torcer ... a llí al lado está.

—  [Una Fe de vida! ¿P or quién  m o 
—  ¡Bueno! ahora he de ir á la oficina tom a u sted? Eso no pertenece á mi ofi-

3.072. |No puedo m ás! Hace cinco horas ciña. Baje usted siete pisos, cuatro puer-
que esto dura. tas á la izquierda; acaso allí le dén razón.

de sus títulos.

—  ¡Ya no tengo fuerzas. Dios m ío! ¡Va­
liente prebenda el ser rentista! ¡Es para 
volverse  uno loco.

—  Bueno, venga ese papel. Espere un 
minuto y  le  daré su Fe de vida.

—  ¡Qué es eso! ¿ahora no la qu iere? 
¡Si le habrá dado un vah idol... Hay que 
llam ar al m édico.

E l  D o c t o r .  —  ¡Está muerto!
—  ¡M uertol... Pues póngale usted este 

papel en el bolsillo .

El  D o c t o r . — ¿Ponerle este papel en 
el bolsillo? ¿y  para qué? ¡Una Fe de vida, 
para un muertol 

—  ¡Qué im porta! ¡m e ha pedido una Fe 
de vida y  es p reciso  que cargue con ella!
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A l  a u sen te ,  h in c a r le  e l  d ie n te

D el p r im ero  qu e se va .

—  Por fin, se m archó, ¡qué ganga!
—  ¡Qué necio, y  qué insignificante!
—  Un tonto, ni m ás ni m enos.
—  Adem ás de ignorante y  fatuo... 6 lo 

que es lo m ism o,... un pelm a... com pleto.

D espídese u n  segundo am igo . e l  tercero .
r> u« . — Ya era hora de que éste se larnase

- P u e s  ahí va otro cuya  com pañía ,Con ese tono irritantl, y  ese aire presun- 
nada tiene de agradable. tuosol

—  A mi m e exalta los nervios con  sus —  Y  sin em bargo, no tiene de qué en- 
interm inables h istorias... vanecerse. Guéntanse de él lances muy

—  Y todavía es más cargante de lo  que rid ícu los...
parece... — sorprende. . .  Es una cabeza

de chorlito.

R etirase e l  cuarto.
—  ¡Otro que bien ba ila !... Viene al café 

para que le convíden , y pasar el tiempo 
á costa de los am igos. ¡Y se atreve toda­
vía á criticar de los demás!

—  Todos se han ido ya . Ahora puedo E l  c a m a r e r o .  —  ¡D iez céntim os de 
m archarm e con  la seguridad de que propina, después de ocupar la m esa más 
nadie d irá  m al de m i. de tres horas! ¡Roñoso! ¡A varol ¡Feo!

En un establecim iento balneario:
Un caballero anciano se  acerca  al dueño 

de la fonda v con tono afectuoso le  pregunta:
—¿Tendrá usted la bondad de decirm e si 

el número 7, qu e se  encontraba ayer tan 
mal, ha fallecido?

— No, Señor; ai contrario, se encuentra 
m ucho mejor.

El caba llero  anciano, lanzando un suspiro;
— ¡Qué lástima!
—¿Cómo qué lástima?
— ¡Diantre, estamos tan estrechos en la 

m esa !...

Juzgamos de una m ujer según su modo de 
vestir; la extravagancia de su  toilette nos 
hace presum ir la de su  conducta.

A. Hicard.

Presumes mucho d e  honrado
Y no pagas lo  que debes.
Antes á don  Luis te atreves 
Porque cobrar ha intentado.

Yo te qu iero aconsejar 
Que, si honrado quieres ser.
Hagas, pagando, e l deber,
Y  no el deber, sin pagar.

M. Uorene.

La belleza engaña á las m ujeres, hacién­
dolas establecer sobre un poder efím ero las 
pretensiones de toda la viá^.— Bignicourt.

Diálogo entre una criada joven  y un am a 
vieja y gruñona.

— Han llamado, Anlta... ¿Quién es?
— Es uno que pregunta por la señora.
— ¿Y no ha dicho su nombre?
— Debe conocerla  á V. m ucho, porque me 

ha preguntado: «¿Está esa  bruja?*

Cierta herm osa viuda, que ha contraído 
segundas nupcias, se  pasa la vida llorando.

— ¡Este hom bre m e hace sufrir m ucho! 
—decía ,—y la  culpa la tiene mi prim er 
marido.

— ¡No com prendo!—exclam ó un amigo.
— Pues la cosa  no puede ser más clara. SI 

aquel imbécil no se hubiera m uerto, yo  no 
m e habría vuelto á casar.

- N iñ o ,  tom a un p o c o  de carne-
— No quiero, mamá.
—¿Por qué, h ijo  mío?
— Porque ha dicho e l señor m aestro que 

la carne es  uno de los  enem igos dei alma.

Cuando el m édico se advierte 
Ser de m i vida hom icida,
No entiendo este lance fuerte;
Que á Dios le debo la vida,
Y á él le pago la muerte.

Y cuando pongo, apurado,
A lo  que debo contienda,
Y pleiteo mal fundado,
Debo al acreedor la  hacienda
Y se  la pago al letrado.

F . de la Torre.

Entre casados;
— ¡Hombre! Noto que siem pre vistes de 

luto. ¿Por qué?
— Para hacerm e la ilusión de que me he 

quedado viudo.

Un m édico entra en e l cuarto de uno de 
sus clientes, muy rico y muy en ferm o, y le 
pregunta;

— ¿Cómo estam os?
-S u f r o  m ucho; pero d e b o d e  estar mejor, 

porque mis sobrinos tienen una cara muy 
com pungida.

Mienten las m ujeres con  tanta gracia , que 
nada tes sienta m ejor que la mentira.

Lord Bgron.
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¡C u id ad o  c o n  lo s  e x c e s o s !

Pepito, indiferente de suyo á los h on o- Gran regocijo  en la fam ilia. Su papá le e 1 recién  condecorado va á participar 
res, acaba de ser recom pensado con  una regala inm ediatam ente dos paquetes de ¡a buena nueva á su tio Pedro. Nuevo 
cruz en el C olegio. bom bones, de su perior calidad, á guisa éxito y nuevos estím ulos, en form a de

de estím ulo. alm endras garapiñadas y de chocolate...

...q u een g u lle  ávidam ente Pepito mien­
tras va estudiando el m odo d j  explotar 
cum plidam ente su d istinción  honorífica. 
Una visita á la tía Eulalia está indica­
dísima.

— Hay que estim ular la v irtud — dice 
sentenciosam ente la tía Eulalia al ente­
rarse de la novedad.

Y enseguida, caram elos y bizcochos de 
vainilla vienen á renovar ¡as provisiones 
de Pepito, agotadas durante el trayecto.

Pero todas esas golosinas am ontona­
das en el estóm ago de Pepito, em piezan, 
cual si fuesen pasajeros del M etropoli­
tano, á escam arse y  reclam an aire libre ... 
Pepito, al regresar á casa, siente que se 
prepara en su interior una lucha form i­
dable.

La guerra entre los bom bones, el ch o­
colate, los caram elos y  los bizcochos se 
declara oficia lm ente. Pero, d ; pronto, y 
com o cediendo á una intriga diplom ática, 
todos se coligan  contra Pepito, que cede 
á la irrupción de los am otinados. Descri­
bir las consecuencias de aquella con ju ­
ración , pertenece, m ás que al h istoria­
d or , á la doncella  de Pepito.

Cuando, ocho días después, y  en vista de haber continuado en su buen com p or­
tam iento, le ofreció  una nueva cruz el profesor, Pepito, palideciendo repentina­
mente, la rechazó con  noble ademán.

— ¡No, no, déla usted á otro ; cada cual á su vez! —  exclam ó.
Esta m odestia insólita llenó de adm iración á toda la ciase, y  sugirió al p ro ­

fesor una com paración  clásica con Carlos Quinto quien, después de saborear los 
honores, se refugió en el o lv ido . P or lo  dem ás, Pepito se las com pu so para no 
vo lver  á m erecer la cruz.
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Las g ra n d e s  in v e n c io n e s  d e l  « F é le -M é le »

Nuevo procedim iento para facilitar ciertos golpes difíciles.

Las m ujeres más frescas son  las que más 
nos queman la  sangre.

En un Casino.
Final de una discusión:
— ¡Vaya, vaya, concluyam os! ¿A qué seguir 

discutiendo, con  V. que e.s un animal?
— Distingamos. ¿Soy am igo d e  V. porque 

so y  un animal, ó  soy  un anim al porque soy 
am igo de V.?

Inclinada la cabeza 
Ha 'ia su  esp oso  difunto.
Una mujer allí junto 
Con santa devoción  reza.

Mas si alguno, que se  quite 
De aquel sitio, la am onesta:
— Esioy rezando, contesta,
Para que no resucite.

Af. Azcutia.

Si las m ujeres fuesen naturalm ente tales 
com o lo son por artificio, que perdiesen en 
un mom ento toda la frescura de  su  tez, que 
tuvieran el rostro tan pintado de ingredien­
tes com o acostumbran, estarían inconsola­
b le s .—La Bruyére.

— P ero, hom bre, ¿aún no tiene V. cin­
cuenta años y ya es  viudo por cuarta vez?

— Así es.
— ¿Pero qué ha hecho V.?
— Nada, am igo m ío ... que he tenido suer­

te, y nada más.

Una dam a, arrugada ya por los  años, 
decía  á otra para descubrir su  fingida ju ­
ventud:

— ¡Qué bien pintada está usted, amiga 
mfal ¡Parece una joven !

— ¡Oh!—respondió la  o tra ,—¡si pudieran 
parecerlo todas las que quieren ocultar sus 
años, también usted lo parecería!

£1 j o r o b a d o  y  el a lq u i la d o r  de t r a je s

Y

D £

E l  j o r o b a d o .  —  Caballero, he de asis­
tir á un baile de trajes y  d eseiría  no ser 
con ocid o ; pero con  este defecto, me tem o 
que será m uy d ifícil.

El a l q u i l a d o r .  — Nada más sencillo, 
caballero. Aquí tiene un delicioso traje de 
trapero' con una cesta agujereada que se 
aplica perfectam ente á su protuberancia.

Ayuntamiento de Madrid
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L ó g i c a
•<,De dónde vienes? 
• De pescar truchas. 
•¿Has pescado alguna? 
• Ño. 
•Entonces, ¿cóm o sabes que eran truchas?

I Entre am igas:
— ¿Sabes que me raso?
— ¿De veras?
— De veras, mujer.
— Bueno, bueno.
— ¿Y no m e preguntas qu é es m i futuro?
— Eso ya lo  sé. Un n ecio de prim er orden.

— ¿Qué carrera sigue su  hijo de V.?
— La d e  las armas.
— ¿Le tiene V. en alguna escuela militar?"
— No. señor; le tengo en  A lbacete, de 

aprendiz en una fábrica de cuchillos y 
navajas.

— 0 0 —

En un balneario;
— ¿Cree V. en la virtud de estas aguas?
— Si, señor. Este año debo á ellas nada 

m enos que dos herencias.
— 0 0 —

Un am igo trataba de  consolar á otro á 
quien habían robado e l reloj.

—Desengáñate, hijo,— le decía ,— las cosas 
se  van conform e vienen.

Cuesta p oco  á las m ujeres decir lo  que no 
sienten, y cuesta aún m enos á los hombres 
decir lo  que sienten.— Z a  Bruyére.

En la s carreras de caballos.
—Papá, ¿cuánto gana el caballo que se 

adelanta á los demás?
—Cinco mil pesetas.
— Entonces ya sé  la carrera que he de 

seguir.
—¿Cuál, h ijo mío?
— La de caballo.

Si en  la casa  qu e alquilaste, 
Siem pre á la ventana estás,
Julia, y  huelga lo  dem ás,
¿Por qué un alcázar buscaste?

Alquilar soberbia y vana 
Tanta casa , e s  perdición,
Pues para tu habitación 
Sobra lo que no es  ventana.

Salas liarbadülo.

—Dime, mamá, ¿qué es  lo  qu e te hace 
suponer que R icardo está enam orado de mí?

— Que ayer preguntó á tu hermano si es 
verdad que tienes cincuenta mil duros de 
dote.

—P arece im posiW e que no tenga V, más 
que cuarenta a ñ o s—le decían  á uno que se 
jactaba de tener esta edad, aunque parecía 
mucho más viejo.

le diré á Y. — contestó: — anteayer 
tema cincuenta; pero estando en esta misma 
w nversación  en el café, me dijo un eaha- 
ilero: «Y o le llevo  á V. d iez años». Y  yo le 
con testé: «L léveselos V. enhorabuena»'. Por 
eso m e he quedado en los  cuarenta.

Las m ujeres son  falsas en el país donde 
son tiranos los hom bres; en todas parles la 
Violencia produce e l engaño.

B . de Saint-Pierre.

— Mamá, ¿vam os h oy  á los  funerales de la 
marquesa?

— ¡.N’o  tal!... Ayer al teatro, hoy á los fu­
nerales... ;no p iensas más que en diver­
siones!

Está retratado Blas 
La mano en la faltriquera;
P arecido estarla más 
Si dicha mano estuviera 
No en  su bolsa , en las dem ás.

El  s e ñ o r  B o t i ja  y  la  l e c c i ó n  de p iano
E l  P r o f e s o r .  —  Una, d os , tres, cu a tro ...  u n a , d os , tres ... 
E l s e .ñ o r  B o t i j a . —  Tenga usted la bondad de  pasar á otra cosa; m i hijo sabe 

concdíT •
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I

Y
1 : .

Vi

M e m o r ia
—  ¿C óm o hay que cortarlo , caballero?
—  Como la últim a vez.

B o n d a d  y  d i s t r a c c i ó n

—  ¡Siem pre tan im prudente esta juventudl ¡Salir con 
bastón en dia tan ruin com o el de hoy! ¡Nada! si coge usted 
un resfriado, lo tendrá m uy m erecido.

E l  p in t o r  y  e l  ca m p e s in o

El  Cam pesin o . — ¿ Y  qu é h a ce  usted  d e  todas esa s  telas? 
El  P in t o r . —  L as v e n d o , cu a n d o  p u edo.
El  Ca m pe sin o . — ¿ Y  cu a n d o  n o  p u e d e  u sted ?
El  P in t o r . —  L as cu e lg o  en  la  p a red , d e n tro  d e  m i casa. 
El  Ca m p e sin o . —  iQ ué h ab itación  tan gra n d e  d e b e  tener 

usted!

E x a c t i t u d  f e m e n in a

—  ¿Q ué ocu rre , Julia? ¿á  dónde vas con tanta prisa?
—  ¡Ah! querida! ¡s i vieras qué im paciento estoy! Mi 

m arido m e ha dado cita  para la una.
—  ¡Bah! todavía n o  son las dos.

Ayuntamiento de Madrid
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£1 C a m e l lo  y  la  L ig a  a n t i a l c o h ó l i c a

«Todos los bebedores tienen hijos raquíticos ó jorobados». 

El  C a m e l l o .  —  ¡No vale  la pena de ser sobrio!

La m ujer m ejor alabada es  aquella de 
quien no se habla.— Aíme. de P u ü ieu x .

Un caballero, sumamente distraído, fué de 
visita á una casa , y equivocándose de  habi­
taciones. entró en la cocin a  en vez de entrar 
en la sala.

—¿Está?—preguntó á ia cocinera, refirién­
dose á la dueha de la casa.

Y le contestó la dom éstica:
— Todavía no; le  faltan tres vueltas de 

asador.

Un autor novel está leyendo su com edia á 
un em presario.

É^le se arrellana en la butaca, cruza las 
manos sobre et abdom en y cierra m elancó­
licam ente ios ojos .

El autor, furioso y cerrando el manuscrito;
-C a b a lle ro , ¿se duerm e V.?...
— ¡Ay! ¡ojalá !—responde riendo e l em pre­

sario.

-D im e , papaíto. El abuelito y la abueiita 
son papás tuyos, ¿verdad?

- S I .
— Bueno; y los otros abuelitos, que son 

papás d e  ma'má, también son papás tuyos, 
¿verdad?

— Sí.
— ¡Caramba! ¿Sabes que eres muy hijo?

—¿Qué harías tú para desem barazarle de 
los am igos que te  fastidian?

— Les pediría dinero.
— Mal sistem a; yo  se lo  presto.

Los defectos de las mujeres les han sido 
dados por la naturaleza para ejercitar las 
cualidades de los hom bres.— Mme. Necker.

Se estrenó en  la corte  un drama 
Tan lleno de disparates.
Que no se echaron  tom ates 
Por no m anchar á la  dama.

Mas com o un espectador 
Aplaudiera entusiasmado: 
— Aplaudo,— dijo al d e  al lado— 
Porque m e d ebe e l autor.

— Conque ¿unas friegas de aguardiente?
— Sí, am igo. Buenas friegas en la espalda, 

y  se le  quitará el dolor.
—Y diga  usted, doctor... ¿N o sería  lo 

m ismo que el aguardiente pasara entre 
pecho y espalda?

Las mujeres aman los bailes, com o ama 
e l cazador los lugares en donde abunda la 
caza .— ia fen a .

Hablan dos abogados.
—Por la palabra m ás inofensiva,— dice 

u n o ,- s o y  capaz de formar una causa.
—Pues voy á decirte no ya una palabra, 

sino una frase; á ver qu é causa me formas; 
yo fum o huen tabaco.

—¿Que no? Vas á v erlo .— Dices que fumas 
buen tabaco y e l d e l estanco es muy malo, 
luego fumas tabaco de contrabando; eres 
contrabandista, luego debes Ir á la cárcel.

—¿Qué va  á que ando en cuatro pies?— 
decía á un m aestro de escuela un su d isc í­
pulo predilecto, hijo del alcalde del pueblo.

Y  el m aestro, fingiendo reír por la gracia, 
replica ha:

— No, hijo m ío, no hagas eso, que te vas 
á acostum brar. Así em pezó tu padre.

Tanto escribes, don Francisco,
Que he llegado á persuadirm e 
Que escribes lo qu e no sabes,
O no sabes lo que escribes.

L. del Arroyal.

— Eslo es  insostenible. Los negocios están 
paralizados; no se  vende absolutamente 
nada.

— ¿Rómo que no se  vende nada? Me parece 
que se  queja usted d e  vicio. ¡No hace toda­
vía dos horas que he vendido y o  mi gabán!

Doña Joaquina acaba de recibir nueva 
cocinera.

— ¿Supongo que no tendrá usted novio?
— Sí, señora, lo ten go; pero  com e muy 

poco .

Enire caseros;
— Verdaderam ente da pena tener que per­

seguir á un pobre inquilino porque no puede 
pagar el alquiler.

— Tiene usted razón: así es que yo me 
contento con  em bargarle los m uebles.

D ícem e Inés que le  dió 
Mucha crianza á su  h ijo...
No sé  si m e engaño ó no;
Mas de dar tanta, co lijo  
Que sin ella  se  quedó.

Cuando puedo dar, todos se  em plean en 
me obsequiar.

P a s a t i e m p o s
¡Las soluciones en el número próximo.)

C H A R A D A
Si m i T O D O  no se  hallara 

Siem pre dos tra.s d e  prim era  
De mi cuarta  tras tercera, 
Tal TODO no se  llamara.
Y si al hom bre le  fallara 
Tercera cuarta, en verdad 
De ninguna utilidad 
Mt TO D O  s e r l e  podría...
No digo m ás, pues sería  
Demasiada claridad.

EN IG M A
¿Quién es aquél que su ser 

No fuera tal s i se  viera.
Que al verse, aunque no quisiera, 
Dejara al punto de ser 
L o que antes de verse era?

S o lu c i o n e s
Á  L O S P a s a t i e m p o s  d e l  n ú m e r o  a n t e r i o r

C h a r a d a .  —  Jaqueca. 
E n i g m a .  —  Lengua.

I n * fr * n t» a e  TTfinrieb y  C . ' M  e t a .—la r M l o n l

Ayuntamiento de Madrid
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L A  C O C I N A  U N I V E R S A L
ARREGLO DE LA OBRA FRANCESA DB

Edmundo Eichardin L ’AET DU BIEN MANGBE

Fórm ulas in é d i ta s  de 
los Grandes Resiau- 
ranea parisienses y  
m aestros C o c in e r o s  
franceses.

Í400 Recetas prácticas 
y fáciles p a ra  p rep a ­
rar en casa toda  cíase 
de platos.

Indicaciones p a r a  el 
servicio de los vinos

8 0  S o p a s  distintas.

80  Salsas distintas.

Grabados indicando los 
trozos y  clases de las 
carnes de matadero y  
modo de arreglar las 
aves y  caza para el 
asado.

60 m aneras de guisar 
poUoe.

6 0  m aneras de guisar 
bacalao.

100  m aneras de guiear 
huevoe.

60  m aneras de guisar 
patatas.

E tc., etc., ete, 
RECETAS DE LAS COCINAS, 

l&gissa, Alemana, Rosa, Italiana, Americana j  Itpañola 
por A. Blanco Prieto

ü n  volum en  en 8 .® m a y o r , de unas 5 0 0  pág in as. 
En rústica; 3  p t a s . — En tela ; 3 < S 0  p t a s .

BIBLIOTECA

Korelistss del Siglo XX
Ed esta  B ib l io le e a  s e  p u b lic  

su cp siv a m n n le  n ov e la s  d e  iu s ig -  
n es  l i t - r a t o s  esp a ñ o les , ed ita d a s  
c o n  m u ch o  e sm e ro .

Miguel <£« Unamuno.
A m o r  y  P e d a g o e i a .

/ .  .Vartinez Ruiz.
I.a T olon lad .

Antonio Zozaya.
L a D irtadora.

Timoteo Orbe.
Ciuzni&n «I M alo. 

Díonúfo Pirez.
I.a  Juncalera.

Rafael AUamira.
Re poso.

Pió Baroja.
Rl M ayorazgo de Labraz.

Emilio Bobadilla ÍFray Candil).
A  fu ego lento.

Joti del Cacho.
H eee* y  Eopum a*.

Emeeto López (Claudio FroUo).
Eaaó.

Arluro Campiin.
L a B ella  R aso. 

Luil López Allué.
L a R aram ada. 

Ramiro i e  Mosítu.
L a M ujer fuerte.

D e v en ta  en  la s  p r in c ip a le s  li­
b r e r ía s  d e  E spaña y A m érica .

P A R A  L O S  P E D ID O S :

HENRICH Y  C.S Editores
B A R C E L O N A

No empléeis

r P L A C A S  
Y P A P E L E S JOUGLA

CAZADORES:A 30 nétm,
H A  n i

,« fauarsBiriJds
>19(34 ol»M dépiezas, m^eNifiiéá 6 un.  
Presión muy fuerte denle 13,50 ff» 
IBSTiNTíNtO — 18,50 y 32,50 It. 

nNATt-OORRIONSS ■ a btriecM y i  6,50 «c.
t A r n - . t *  n u e v a s  d e p o s i t a d a . )  C jt .  t t .  ? fea . 

m S A O L T . IIT. I i l> '.  2 $ ,  •. ou Templa, M R IS .

« w  L U S T R E

N u b i a n
8e e m p le a  s i n  Opfifo.

A pU eándoIo  a n a  r e s  c a d e  epaince dies 
r lT id e  e ) c a ls e d o  la sp a rm e a b le  c o n e e r -  
T s s d o le  el b r il lo  y  e l  a s p e c t o  c o m o  s i  t o a r a  n o o v o .  

Oa Perl» ee Maa »rfse -  Bzljaaa el Sombre y la Parca.
Par» MOzedo de color pídese I«’*T(HrR-0 'S C SE A M "

G* H U asIA je, 1 2 e ,  R u é  L e ia y e tt a ,  P a r le .

SGRMíaSAL.
d e l Dp . f h a n c k

i Cl sifloda tiiealn. ler tM. ti mide I 
CMtni el ESTREÑIMIENTO 

y sus consectaencias:
Inapetencia, J a g u e c a  

E m b a r a z o  g á s t r i c o ,  etc. 
E i I ÍID  SIEMPRE In V lllD a D E R aS ,
con £tíg ¡ie ts  en 4  Colores,
análoffaá ladelmargmjV el 
Nombre del D r . F liA lV C K  

sotR Ujaa a nIe i, c iy i  {u-smile 
demos t iB lito  a! m e rp i.

I I .  S O  </S  u | i (SO <r) 8 1, ciii (I U « r )  
E s  e l m e jo r , e l  n ú  c6 o> od » y  e l  inA* 

b o r a t o  d e  l o »  R e o ic d jo »  
ea^a cafa acompaña u na  
imitTYulóts d/UUoda

EN T O D A S  L A S  F A R M A C I A S .

C A S A  P A R A  V E N D E R
en San A ndrés de P alom ar —  Barcelona

V a lo r : 5 0 0 0  pesetas.
DARAN RAZ(5n EN ESTA ADMINISTRACIÓN 

P u erta  del Angel, 15  y  1 7 , pral.

LE P E L E -M E L E
Será la Revista más agradable, más divertida y el m ejor pasa­

tiempo para las familias.
De la edición francesa de este periódico se venden 220,000 ejem­

plares y  tenemos la seguridad de que este m ism o éxito ha de 
alcanzar en España.

¡ ¡ A  r e í r s e  p o r  1 5  c é n t i m o s ! !

E L  ECO DE LA M O D A
es la Revista de Modas más conocida en España.

ISTúmero s e m a n a l c o n  F a t r ó n  c o r t a d o  e n  ta m a ñ o  n a tu ra l.

Suscripción: 6 meses, 4 ptas.; 1 año, 7‘50 ptas.
A d m in is t r a c ió n :  P u e r t a  del A n g e l,  15 y  17, p ra l .  —  B A R C E L O N A
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